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resumen. Todas las acciones que se desarrollan en 
torno a las piezas que componen las colecciones 
de un museo son complejas y requieren un orga-
nizado trabajo por parte de los equipos técnicos 
de dicho museo. El día a día requiere de pautas or-
ganizativas precisas y no es, por tanto, difícil com-
prender el gran esfuerzo que para esos equipos su-
pone el traslado no ya de una pieza, sino de una 
colección completa a una nueva ubicación fuera 
del propio museo. Como ejemplo expondremos 
las labores organizadas con motivo del traslado de 
los materiales arqueológicos y paleontológicos de 
Bizkaia desde su ubicación en el Museo Vasco de 
Bilbao al nuevo Museo de Arqueología de Bizkaia, 
también en Bilbao. 
palabras clave: colecciones de museo, reubicación 
de fondos, arqueología, paleontología.
abstract. All the actions that take place around 
the pieces in the museum collections are com-
plex and require a work organized by the techni-
cal teams of the museum. Precise organizational 
patterns are been required, therefore not difficult 
to understand the great effort for those teams in-
volved in a change not of a piece, but an entire co-
llection to a new location outside the museum. As 
an example we will discuss the work organized to 
mark the transfer of archaeological and paleonto-
logical remains of Bizkaia from its location in the 
Basque Museum of Bilbao to the new Archaeolo-
gical Museum of Bizkaia of Bilbao.
keywords: museum collections, relocation, ar-
chaeology, paleontology.
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Nadie pone en duda que cualquier movimiento 
que se lleve a cabo con los fondos o colecciones 
de un museo es complejo. Es complejo el proceso 
que requiere el préstamo de una pieza para una ex-
posición temporal externa y es complejo el cam-
bio de ubicación de una pieza dentro del propio 
museo. Todas las acciones que se desarrollan en 
torno a las piezas de una colección requieren de la 
implicación de la práctica totalidad de los depar-
tamentos del museo, tanto de aquel de cuyas co-
lecciones forme parte dicha pieza como, muy es-
pecialmente, de los de registro y conservación. Or-
ganizar las colecciones es un trabajo que de algún 
modo no termina nunca, pues los fondos siempre 
están activos, bien por exposiciones propias del 
museo, bien por préstamos e investigación, bien 
por tratamientos de conservación o restauración 
específicos. No es, por tanto, difícil comprender 
que plantearse trasladar una de esas colecciones 
a otras instalaciones conlleva un gran esfuerzo a 
realizar por todas las partes implicadas, a fin de 
que los materiales sufran el menor daño posible 
durante el proceso.
Y este es nuestro caso, el traslado de las colec-
ciones arqueológicas y paleontológicas del territo-
rio de Bizkaia desde un museo, el Museo Arqueo-
lógico, Etnográfico e Histórico Vasco de Bilbao, a 
otro museo, el Museo Arqueológico de Bizkaia-
Arkeologi Museoa. En las líneas siguientes inten-
taremos desarrollar los pasos que se siguieron para 
llevar a buen término este traslado, que culminó 
con la inauguración en abril del 2009 de esa nueva 
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institución que hoy conocemos como Arkeologi 
Museoa.
Pero empecemos por conocer el museo desde el 
cual salen esas colecciones, museo que hoy conoce-
mos como Museo Vasco de Bilbao y que hasta el 2009 
se denominó Museo Arqueológico, Etnográfico e 
Histórico Vasco de Bilbao. 
En 1921, como consecuencia de la unión de dos 
museos, uno dependiente del Ayuntamiento de Bil-
bao y el otro de la Diputación Foral de Bizkaia, se 
inaugura el Museo Arqueológico de Bizkaia y Etno-
gráfico Vasco en Bilbao. Desde entonces y hasta la 
guerra civil española, los fondos procedentes de 
actividades arqueológicas depositados en el mu-
seo no son muy numerosos, ya que es una época 
de escasa actividad arqueológica tanto en Bizkaia 
como en el País Vasco. A pesar de ello, sí es esta 
una época en la que se excavan los principales ya-
cimientos paleolíticos del territorio (Santima-
miñe, Lumentxa, Bolinkoba o Venta Laperra), y 
una época también en la que ingresan, bien por 
compra bien por donación, objetos que hoy en 
día son iconos del museo tales como el ídolo de 
Mikeldi, el miliario del Berrón o el jarrito visigodo 
de Mañaria.
No será, sin embargo, hasta años después, a 
partir de 1955, cuando, una vez reanudadas las ex-
cavaciones y potenciada la investigación arqueo-
lógica, el protagonismo del museo en esta materia 
se vaya a ir poco a poco consolidando. Es en este 
momento cuando su Junta de Patronato es nom-
brada delegada provincial del Servicio Nacional de 
Excavaciones, dependiente de la Dirección General de 
Bellas Artes, y es en 1958 cuando la Diputación de Bi-
zkaia crea el Servicio Provincial de Investigaciones 
Arqueológicas bajo la responsabilidad de la junta 
de patronato del museo y la gestión del entonces 
director del museo, Mario Grande. Durante estos 
años José Miguel de Barandiarán, Telesforo Aran-
zadi y Enrique Eguren, grupo al que seguirán Juan 
M. Apellaniz, Ernesto Nolte, los hermanos Gorro-
txategi y el Grupo Espeleológico Vizcaíno, serán 
los protagonistas indiscutibles en cuanto a inves-
tigación arqueológica en nuestros territorios. Y 
será precisamente uno de ellos, Juan M. Apellaniz, 
quien en 1980 consiga de la Diputación Foral la 
creación de la Sección de Arqueología del Museo y, 
al mismo tiempo, la creación de la Conservaduría 
del Patrimonio Arqueológico de Bizkaia, adscrita 
también al museo.
Desde 1980 hasta 1989, el museo trabajará en 
esa línea. En 1989, y mediante el decreto foral 
73/89, la competencia en materia arqueológica 
en el territorio de Bizkaia pasa a ser asumida 
por la propia Diputación Foral, si bien el museo 
mantendrá las funciones de custodia, conserva-
ción y difusión de los fondos arqueológicos en 
él depositados.
Esta labor no será oficialmente reconocida por 
el Gobierno Vasco hasta el 2001, momento en el 
que designa de manera oficial al Museo Arqueo-
lógico, Etnográfico e Histórico Vasco de Bilbao 
como centro de depósito de los bienes de inte-
rés arqueológico y paleontológico hallados en el 
territorio histórico de Bizkaia. El testigo lo reco-
gerá en el 2008 el Arkeologi Museoa (Museo de 
Arqueología de Bizkaia), cuando, a petición de la 
Diputación Foral de Bizkaia, el Gobierno Vasco 
traslade dicha designación de centro de depósito 
de materiales arqueológicos y paleontológicos a 
la nueva instalación. 
Primeros pasos
La idea de crear un museo de arqueología que 
agrupara la totalidad de los fondos arqueológicos 
de Bizkaia era una idea largo tiempo meditada por 
las instituciones, especialmente la Diputación Fo-
ral de Bizkaia. Esa idea se vio fortalecida con la 
promulgación de la ley de Patrimonio Cultural 
Vasco —que otorgaba la responsabilidad de tu-
tela de los bienes arqueológicos y paleontológicos 
a las diputaciones forales— y la posibilidad de uti-
lizar un inmueble propiedad del Gobierno Vasco 
en el casco histórico de Bilbao. Fueron, por tanto, 
la cesión del edificio del que antaño fuera estación 
del ferrocarril de Bilbao a Lezama, edificio ubi-
cado frente a frente con el Museo Vasco, y la mo-
dificación de las normas de planeamiento urba-
nístico (peri), que permitía la instalación de esta 
nueva infraestructura en la zona histórica de Bil-
bao, las que permitieron dar los primeros pasos al 
proyecto de creación de un nuevo museo. De este 
modo, una vez adjudicada la obra de ejecución del 
edificio por concurso público, el comienzo de las 
labores de construcción de la nueva sede supuso 
también el inicio de los trabajos que sentarían las 
bases del que habría de ser el plan museográfico 
del nuevo museo.
En estos momentos, y a fin de lograr coordinar 
los pasos necesarios y los plazos en que estos de-
ben realizarse, las conversaciones entre todas las 
partes implicadas se intensifican. Se organizan 
equipos técnicos por parte de la Diputación Fo-
ral de Bizkaia, el Ayuntamiento de Bilbao, el Go-
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bierno Vasco y el Museo Vasco, y se trabaja entre 
todos ellos de manera coordinada a fin de que, una 
vez establecidas las labores que correspondan a cada 
una de las partes, pueda llevarse a buen término 
el proyecto.
Así, el papel de coordinador en cuanto respon-
sable último del nuevo museo y de los materiales a 
depositar en él, se lo adjudicará la Diputación Fo-
ral de Bizkaia, y para ello configura, ya en el 2006, 
un equipo liderado por técnicos del Servicio de 
Patrimonio Histórico de la Diputación Foral. A 
este equipo se unirán, por un lado, especialistas 
encargados de la elaboración del guión de conte-
nidos y, por otro, representantes de la empresa ga-
nadora del concurso para la realización y ejecución 
del diseño, suministro e instalación de la exposición 
permanente del futuro museo.
El Gobierno Vasco, por su parte, centrará su 
labor en vigilar y autorizar el traslado de todos 
los bienes arqueológicos y paleontológicos del te-
rritorio (bienes procedentes tanto de las excava-
ciones históricas como de las actuaciones más re-
cientes). Pero no era este su único frente abierto, 
ya que era también esta institución la que debía 
pronunciarse sobre los materiales que, proceden-
tes de los fondos arqueológicos, formaban parte 
de la exposición permanente del Museo Vasco y 
cuya permanencia en dicha exposición había sido 
temporalmente requerida por la Junta de Patronato 
del museo.
A la vista de todas estas actuaciones, era evi-
dente que la tarea más urgente recaía sobre el Mu-
seo Vasco, ya que el listado de los bienes arqueo-
lógicos y paleontológicos existentes, así como la 
definición de su titularidad, se postulaba como la 
base de los movimientos previstos a desarrollar. 
Por ello, y previa autorización de la Junta de Patro-
nato del museo, órgano en el que se hallan repre-
sentadas la Diputación Foral de Bizkaia y el Ayun-
tamiento de Bilbao como instituciones patronas, 
los departamentos de Arqueología y Registro del 
museo iniciaron las gestiones a desarrollar en cada 
una de sus áreas. Se trataba ciertamente de listar 
los materiales que integraban la sección de arqueo-
logía, pero también de modificar cada uno de los 
asientos que se les había dado a estos materiales en 
el registro general del museo.
El resultado de estos trabajos fue un listado 
exhaustivo de los materiales que conformaban 
la colección de arqueología del museo con 
indicación exacta de la titularidad bajo la cual se 
hallaban registrados. Este listado se trasladó a las 
partes implicadas y se iniciaron así los procesos de 
solicitud de piezas a sus propietarios.
No fue tarea fácil. Es sabido que el aspecto bu-
rocrático supera con creces cualquier previsión 
que sobre él pueda hacerse. Las gestiones con los 
propietarios de los materiales se hicieron tanto por 
parte de la Diputación Foral como por parte del 
museo, toda vez que este había sido hasta ese mo-
mento el responsable de los fondos y que a él se le 
habían concedido en depósito algunos de ellos. Es-
pecial detalle se tuvo con aquellos fondos que ha-
bían sido depositados por particulares y cuyos pro-
pietarios habían dejado claro que tenían interés en 
que siguieran en el Museo Vasco.
Por otro lado, y como ya hemos comentado, 
quedaba como asunto pendiente el tema de los ma-
teriales que, depositados por el Gobierno Vasco, se 
encontraban formando parte de la exposición per-
manente del museo. 
A la vista de todo ello, el museo se organizó me-
diante un protocolo de actuación definido en di-
ciembre del 2006 que contemplaba las siguientes 
pautas a seguir:
•	 elaborar	con	el	mayor	grado	de	exactitud	los	
listados de materiales de su sección de arqueo-
logía y atender al equipo de trabajo formado 
por la Diputación Foral;
•	 establecer	las	pautas	de	traslado	y	controlarlo	
con base en las indicaciones marcadas por el 
Gobierno Vasco y en las suyas propias;
•	prever	la	reorganización,	en	la	medida	de	lo	po-
sible, de la exposición permanente.
Fases de actuación
Establecidas las fases a seguir a fin de que los ma-
teriales depositados en el museo fuesen traslada-
dos con plenas garantías a su nueva ubicación, los 
trabajos que durante los dos años siguientes se de-
sarrollaron en las instalaciones del Museo Vasco se 
llevaron a cabo manteniendo una relación cons-
tante con el equipo organizado por la Diputación, 
ya que era este equipo quien debía recibir los ma-
teriales en el nuevo museo.
El primer paso, como ya hemos indicado, fue el 
de elaborar los listados de materiales de la sección de 
arqueología del Museo Vasco.
Estos listados fueron confeccionados entre las 
responsables de los departamentos de arqueología 
y de registro del museo y enviados tanto a la Di-
putación Foral como al Gobierno Vasco, y en ellos 
quedaba explícita la forma de ingreso en el museo 
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y la propiedad del bien. Quedaron así definidos los 
bienes que eran propiedad del museo, los que eran 
propiedad de la capv, los que eran propiedad de 
otras instituciones, como el Museo Diocesano de 
Arte Sacro, y los que eran de particulares.
Los materiales que se encontraban registrados 
como propiedad del museo por compra o dona-
ción, propiedad por tanto del museo y en conse-
cuencia de sus dos instituciones patronas, fueron 
enajenados por la Junta de Patronato del Museo 
Vasco y autorizada su transferencia a la nueva ubi-
cación como «préstamo en depósito». Los mate-
riales depositados por particulares o instituciones 
como el Museo Diocesano de Arte Sacro hubieron 
de ser solicitados a sus propietarios y, una vez que la 
nueva institución hubo obtenido autorización para 
el cambio de ubicación del depósito, el Museo Vasco 
elaboró un documento de levantamiento del depó-
sito que permitió la devolución del objeto u objetos 
a sus propietarios y justificar la inscripción de baja 
en el registro del museo.
Por último, los materiales propiedad de la capv 
que se hallaban en depósito en el museo recibieron 
autorización de traslado mediante resolución de 4 
de diciembre del 2008 de la directora de Patrimo-
nio Cultural del Gobierno Vasco.
Como segundo paso, se establecieron las pautas 
de traslado y se establecieron plazos, haciéndose 
hincapié en la necesidad de que estos trabajos no 
interfirieran en las labores habituales del museo.
En efecto, establecer las pautas de traslado era 
una ardua tarea, porque el museo debía seguir con 
su labor cotidiana y las labores de embalaje y do-
cumentación de los materiales correspondientes a 
los fondos de la Sección de Arqueología requerían 
labores de reacondicionamiento de salas y almace-
nes, y por tanto, de labores específicas que debían 
hacerse siguiendo un organigrama definido por el 
propio museo.
A la vista del volumen de los fondos y de la va-
riedad de materiales que conformaban las colec-
ciones de arqueología del museo (cerámicos, líti-
cos, metales, restos humanos, fauna…), fue nece-
sario evaluar el volumen del material a trasladar 
no solo porque era necesario presupuestar dicho 
traslado, sino también porque había que diseñar 
los contenedores que habían de instalarse en los 
nuevos almacenes y había que hacer una selección 
de piezas en función de que fuesen a ser expuestas, 
restauradas o almacenadas. 
El embalaje de los materiales y las labores de 
transporte y acondicionamiento de los materiales 
en el nuevo museo fueron supervisados en todo 
momento tanto por técnicos del Museo Vasco, con 
especial relevancia la supervisión del restaurador, 
como del nuevo museo. Los correspondientes do-
cumentos de entrega y recepción generados por 
cada operación dejaron constancia en el registro 
del Museo Vasco del motivo de la salida de los ma-
teriales trasladados.
La reorganización de la exposición permanente 
del Museo Vasco fue también uno de los temas a con-
siderar y tratar especialmente con el Gobierno Vasco.
En cuanto depositario de los bienes arqueoló-
gicos y siguiendo las pautas marcadas por su plan 
museológico, el Museo Vasco mantenía en las sa-
las de su exposición permanente materiales proce-
dentes de excavaciones arqueológicas del territo-
rio de Bizkaia. La salida de estos materiales de los 
espacios en los que se hallaban insertos suponía 
replantear la exposición permanente, ya que ello 
exigía, por un lado, desmantelar una de las plan-
tas del museo y deshacer en gran medida las salas 
monográficas de «Artzaintza/Pastoreo» e «Itsasoa/
El mar de los vascos», y alteraba la sala en la que se 
ubicaba la gran maqueta del territorio de Bizkaia.
Por ello, el Museo Vasco solicitó de la Direc-
ción de Patrimonio Cultural del Gobierno Vasco 
que, al menos temporalmente y en tanto la expo-
sición permanente no fuese remodelada o reno-
vada, los materiales que, propiedad de la capv, se 
encontraran formando parte de dicha exposición 
permanente quedasen depositados en el museo. El 
Gobierno accedió al depósito y, mediante resolu-
ción de 4 de diciembre del 2008 de la directora de 
Patrimonio Cultural, estableció que «dichos mate-
riales permanecerán temporalmente expuestos en 
el Museo Vasco, en las salas donde se encuentran 
actualmente, en tanto esta zona de la exposición 
permanente no sea renovada».
Ahora bien, a la vista de que la comisión en-
cargada de la selección de los materiales que de-
bían formar parte de la exposición permanente del 
nuevo museo consideraba que algunos de los ma-
teriales expuestos en las vitrinas del Museo Vasco 
eran necesarios en el discurso expositivo del Mu-
seo de Arqueología, se propusieron varias alterna-
tivas. Esas alternativas, cuya principal misión con-
sistía en que dichos materiales pudieran ser tras-
ladados sin alterar las exposiciones permanentes 
del Museo Vasco y planteadas tomando en consi-
deración tanto el tipo de material como las posi-
bilidades del espacio expositivo concreto en el que 
se localizaban, fueron las siguientes:
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•	Elementos	líticos	susceptibles	de	ser	sustituibles	
por otros similares. Se tuvo en cuenta la abun-
dancia de objetos de industria lítica recuperados 
en las excavaciones arqueológicas de Bizkaia y 
también que, salvo alguna excepción, la comi-
sión encargada de hacer la selección de las piezas 
debían ser incorporadas a la exposición perma-
nente del nuevo museo no había señalado piezas 
concretas sino genéricos.
•	Calcos	o	modelados	de	algunas	piezas.	A	fin	de	
poder mantener los espacios expositivos del Mu-
seo Vasco completos, se procedió a sustituir por 
calcos o modelados aquellas piezas que debían 
ser retiradas de los conjuntos en los que estaban 
integradas, tales como arpones, estiletes y agujas 
de hueso entre otros. Esta tarea la llevó a cabo el 
técnico restaurador del museo. 
•	Recreación	 de	 espacios.	 Este	 fue	 sin	 duda	 el	
asunto más delicado, pues se debía desmontar 
de la exposición permanente del Museo Vasco, la 
parte que recreaba el espacio sepulcral en la cueva 
de Pico Ramos (Calcolítico, + 4100-4700 B. P.). La 
solución elegida fue la de realizar un montaje fo-
tográfico a tamaño natural de la parte de la ex-
posición que había de ser sustituida, de tal modo 
que sugiriera la cueva y permitiera apreciar la re-
construcción de este espacio funerario.
Por su parte, la planta desmantelada fue remo-
delada y en su lugar se expone una de las princi-
pales colecciones del museo, la referida a las lozas 
y porcelanas vascas.
Museo Arqueológico de Bizkaia 
(Arkeologi Museoa) y Museo Vasco 
de Bilbao (Euskal Museoa)
El Arkeologi Museoa se ubica en lo que fue an-
tigua estación del ferrocarril de Bilbao a Le-
zama, un conjunto de dos edificios cuyos valo-
res ambientales e históricos habían motivado 
su inclusión como elementos a proteger por el 
Ayuntamiento de Bilbao. Estos edificios y el te-
rreno correspondiente a los andenes permitie-
ron la construcción de un contenedor de más de 
tres mil metros cuadrados distribuidos en cinco 
plantas, de las cuales tres corresponden a depósi-
tos de materiales. Las salas de exposición perma-
nente, por su parte, presentan un discurso cro-
nológico en el que cada unidad temática busca 
apoyo en los materiales más significativos del pe-
riodo y centra su discurso en torno a ellos. El 
nuevo museo aspira a ser centro de investiga-
ción y documentación arqueológica y queda di-
rectamente vinculado al Servicio de Patrimonio 
Cultural de la Diputación Foral de Bizkaia, ya que, 
como hemos dicho en líneas precedentes, es a este 
ente al que compete la protección del patrimonio 
arqueológico y paleontológico del territorio.
El Museo Vasco, por su parte, ocupa un espacio 
de casi cuatro mil metros cuadrados distribuidos 
en tres plantas más sótano, en un edificio de me-
diados del siglo xvii declarado bien cultural ca-
lificado. La salida de parte de sus colecciones, en 
este caso los fondos arqueológicos y paleontológi-
cos, requería, por tanto, un replanteamiento en su 
orientación. No se trataba de «rellenar» los huecos 
dejados por los fondos trasladados, sino de consi-
derar la necesidad de realizar un nuevo plan mu-
seológico desde el conocimiento de la riqueza de 
sus colecciones.
Conscientes en todo momento de la nueva 
situación, las instituciones patronas aprobaron en 
el 2009, y al tiempo que se inauguraba el nuevo 
Museo de Arqueología, la convocatoria mediante 
concurso público de la elaboración de un nuevo 
plan museológico para el Museo Vasco con el ob-
jetivo de redefinir el museo y completar con ello 
la oferta museística del territorio y de nuestra co-
munidad Autónoma. Esperemos que en los próxi-
mos años ese nuevo planteamiento conceptual ya 
presentado por la empresa ganadora del concurso 
sea una realidad.
